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uranteañoshemos ana-
lizado el empleo entér-
minos de cifras: contra-
tos, salarios, crecimien-
to o destrucción de

puestos de trabajo. Sin embargo, el
verdadero cambio que estamos vi-
viendo hoyen Gipuzkoa*yen el con-
junto del entomo vasco- no es cuan-
titativo, sino cultural. El mercado la-
boral ha dado un giro y, por primera
vez en mucho tiempo, el poder de
decisión se ha desplazado claramen-
te hacia las personas.

. Lafalta de talento ya no es un pro-
blemapuntual de algunos dectores.
Afecta a todos los niveles y perfiles:
ingenieros, profesionales tecnoló gi-
cos, especialistas iécnicos ytambién
oficios tradicionales. En este conto<-
to, la gente joven válida es la que eli-
ge dónde trabajar, mientras que las
empresas compiten por resultar
atractivas.

A esta realidad se suma un desa-
fío que en Gipuzkoa empieza a ser
especialmente preocupante: el rele-
vo generacional. En numerosos sec-
tores industriales ytécnicos, una par-
te importante de las plantillas se-en-
cuentra en la antesala de la jubila-
ción, mientras que no siempre exis-
te una nueva generación preparada
-o interesada- en asumir esos pues-
tos. No es solo una cuestión de for-
mación;es también unacuestión de
percepción. Si determinadas profe-
siones no resultan atractivas, si no
se comunican como proyectos con
futuro y si el entorno donde se de-
sarrollan no acompaña, será difícll
garantizar esa continuidad. Repen-
sa¡ la cultura empresarial, el lideraz-
go y los espacios de trabajo no es
solo una estrategia para captar ta-
lento, sino una herramienta p¿ua ¿tse-

gurarla sostenibilidad de nuestro te-
jido empresarial en el medio y largo
plazo.

Durante demasiado tiempo he-
mos asumido"que el salario era el
principal elemento de ataccÍón. Hoy
sabemos que no es así. Sigue sien-
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do importante, pero ha dejado de ser
determinante. Las nuevas genera-
ciones priorizan la flexibilidad, el
bienestar, la confianzay el sentido
de pertenencia. Quieren trabajar por
objetivos, organizar su tiempo y sen-
tir que forman parte de ün proyecto
con valores claros.

Este cambio r¡a de la mano de una
revisión profunda del liderazgo. El
modelo del <ordeno y mando> ha
quedado obsoleto. Los nuevos per-
files buscan entomos colaborativos,
participativos y coherentes, donde
lo que se comunica hacia fuera se
corresponda con lo que realmente
se vive dentro de la organización.

En este debate hayun factor que
suele quedar en segundo plano, pero
que tiene un impacto directo en la
atracción y fidelización del talento:
el espacio de trabajo, Muchas em-
presas están inürtiendo en mejorar
sus equipos, la comunicación inter-
nay el desarrollo de personas, pero
mantienen oficinas que no acom-
pañan ese cambio. Espacios ruÍdo-
sos, poco acogedores, sin privacidad
ni zonas adecuadas parala concen-
tración.

No es casualidad que muchas per-
sonas prefieran trabajar desde casa
cuando necesitan concentrarse. El
problema no es el teletrabajo; es que
muchos entornos laborales no es-

tán pensados para la forma de tra-
bajar que decimos querer impulsar.
Nuestro entorno condiciona cómo
nos comunicamos, cómo qolabora-
mos y cómo nos sentimos.

Hasta aquí, el debate suele ir di-
recto a ahay que contratarD. Pero en
muchas pymes hay un paso previo
que estamos obviando: antes de tra-
er a más gente, conüene preguntar-
se cuánto rendimiento estamos per-
diendo cada semanaporfricción in-
tema.

Fricción significa interrupciones
constantes, ruido, reuniones que no
empiezan atiempo, decisiones que
se alargan porque falta claridad, co-
ordinación que depende de perse-
guirse por pasillos, y una comunica-
ción que se diluye entre canales, ur-
genciasymalentendidos. No es que
falte espacio o talento. A menudo,
faltaun sistema-yun entomo cohe-
rente- que proteja el foco y acelere
la coordinación.

El espacio, por sí solo, no trans-
forma la cultura de una empresa,
pero sípuede corn¡értirse en unaven-
taia competitiva para sostener ese
cambio en el tiempo. Oficinas que
combinan interacción social y tra-
bajo en equipo con espacios tran:
quilos y privados envían un mensa-
je claro: aquí se cuida a las personas
y se confía en ellas.

Para muchas pyrnes, competir en
sala¡io con la empresa pública o con
grandes corporaciones es complica-
do. Sin embargo, cuentan con otras
fortalezas: cercanía, cultura, cohe-
sión de equipos y capacidad de per-
sonalización. Si saben trabajar su
propuestade valor como lugar don-
de merece la pena trabajar, pueden
marcar la diferencia

El empleo ya no se basa solo en
un contrato, sino en unapromesade
cómo se va a vivir el trabajo cada día
Las empresas que entiendan este
cambÍo no solo atraerántalento: es-
tarán construyendo organizacÍones
más humanas, coherentes y prepara-
das para el futuio.

CARTAS
ALDIRECTOR

Las cartas dirigidas a esta sección no deberán exceder los 900 cancteres
con espacios y han de llegara la Redacción débidamente identificadas

con firma, nombre y apellidos, y número de DNI. Es imprescindible adjun-
tar dirección y un teléfono de contacto. La Dirección de El DiarioVasco se
reserva el derecho a resumirlas y no se.mantendrá correspondencia escri-

ta, personal o telefónica sobre las mismas.
Los envíos se harán bajo el encabezamiento (Cartas al Directon) por cual-

quiera de estas víás:
Por correo: Mlkel*gl PasealeloaL20009 Donostia San Sebastián

Por córreo electrónico: redaccion@diariovasco.com

Gero arte, Reborünos

Querido José Luis: Pese a serla crónica de un relevo anuncia-
do, siento ciertas dosis de añoranzaprospectiva cuando ima-
gino al Zinemaldi sin estarbajo tuprodigiosabatuta- Por mu-
chos que sean los méritos del equipo resultante, será difícil
suplir tu entusiasta devoción por el cine y una dedicación que
te hacíasaber estarentodas partes casiai mismo üempo. Ha
sido muy gozoso poder disfrutar de un festirral tan bien orga-
nizado gracias a tus primorosos oficios. Por muy buena que
sea Ia orquest4 solo saca Io mejor de sí misma cuando la di-
rige alguien excepcional. Echaremos de menos tu cercaníay
sencillez, que daban al enc-uentro un aire familiaryhogareño.
Dejas el pabellón muy alto, pero eso ya lo sabes incluso des-
de tu proverbial modesüa Por suerte algunos de tus colabo-
radores continuarán colectivamente tu labo¡, para que nues-
tro querido festival de cine siga brillando con luz propia en el
firmamento. Un fuerte abrazo. RoBEmo R ARAMAYo DoNosflA

Transporte público
griipuzcoano

Se anuncian mejoras en la red
de Euskotren que permitirán
desdoblar tramos y duplicar

- lafrecuenciadelTopo enDo-
nostialdea, pasando de los
actuales 15 minutos a7,5 afi-
nal de año,ycon preüsión de
intervalos de 15 minutos en-
lre Zarautz y Donostia en
2030. Mientras tanto, ¿qué
ocurre con el resto de coma¡-
cas? En Eibar, por ejemplo,
para llegar a la capital provin-
cial en tren la frecuencia si-
gue siendo de un servicio por
hor¿ El autobús ofrece condi-
ciones similares: una salida
cada hora y el riesgo, nada in-
frecuente, de queda¡se enüe-
na si se completa el aforo, es-
pecialmente al regreso. EI de-
sequilibrio tenitorial resulta
difi cil de jusüfi car Quiá hafa
llegado el momento de revi-

. sar estas diferencias yavan-
zar hacia un trato mas equita-

tivo entre comarcas. FERNAN-
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Cuando olvidamos
laeducación

Cada díavemos cómo las pri-
sas dominan la üda cotidia-
na: atascos, colas, horarios
ajustados... pero eso no debe-
rÍa ser excusa.para perder las
formas. Demasiado a menu-
do encontramos a personas
que no respetan tumos, que
hablan mal al personal de ser-
ücio o que simplemente de-
ciden colarse como sifueralo
más normal del mundo. La
educación no requiere üem-
po extra" solo conciencia Un
'por favor y un'gracias' siguen
siendo gratuitos e imprescin-
dibles. Si queremos unacon-
üvencia mejor quizá debería-
mos empezar por recuperar
esos gestos sencillos que, alfi-
nal, nos definen como socie-
dad. tlÉs_r¡mÁ¡roEz DE Los
MT'ROSDONOSTIA

hincesa
ilustrada
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N
o te arriendo las ganan-
cias, reina. De madre de
heredero a madre de

heredera te lo digo. He leído que,
después de ir por tierra, mar y
aire, tu mayor se ha rnatriculado
para el próximo curso en Cien-
cias PolÍtiqas. Mira, como el mío.
Cuatro años lleva, cuatro, Y
todavía le queda uno, que es un
doble grado.

Por eso, desde aquí te aviso: no
estás preparada para la turra que

te espera. Olvídate de discutir de
política con tu hija como antes:
cualquiei comentario que hagas
será refutado con un meneo de ca-
beza, una sonrisa condescendien-
te y una éita de Derrida, Gramsci
o Hábermas.

También os podéis despedir tu
santo y tú de comer tranquilos
viendo el informativo,porque has-
ta la noticia más tonta será objeto
de comentario en medio de la
sopa, con su marco teórico, su crí-

tica estructural y.su (es que no se
enteran).

Cuando te nombre a Mahmood,
no creas que te está hablando del
cantante que ganó dos veces el
festsival de San Remo, sino de una
antropóloga norteamericana, y a
tus animosos <¡Buenos días!> en
el grupo de \fhatsApp familiar res-
ponderá con un artículo sobre si
saludar cada mañana puede ser
usado como herramienta de po-
der colonial.

Pero eso no es todo: todavíaten-
drá el santo valor de explicarle a
su padre cuál es el papel del jefe
de Estado. De ahí a que os salga
con que se ha hecho republicana
hay un trimestre. Eso sí, también
te digo que le cogerás el gusto, que
el debate es mejor que el silencio
y que hemos de asumir que, aho-
ra, son ellos los que nos quieren
enseñar el mundo. Lo mismo
aprendemos algo. Pero, chica, qué
tabarra. Aunque sea ilustrada.
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